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Editorial 
 
¡¡ Hola Hermanos, en unos días más este gran Bergantín estará de cumpleaños, setenta añitos a 
cuestas…cuántos Hermanos han pasado por nuestras filas !!    Cuántos nos han dejado, ahora 
navegando en esa Nao simbólica que es el Mar Eterno !! Se habrá imaginado el grupo Leng que 

lo que ellos crearon llegaría a ser lo que es hoy? Casi 3.000 Hermanos en todo el mundo ? Un 
poco menos de 700 Hermanos en nuestro país, 20 Hermandades oficialmente 

conectadas …Bueno, los que aún permanecemos sigamos trabajando a full y 
disfrutando de esta gran amistad que nos brinda el pertenecer a esta gran 

cofradía… 
Nuestra labor es simple, mostrar a nuestros  cófrades lo que es nuestra 

Hermandad, seguir mostrando lo mismo  para  algunos Hermanos olvidadizos y 
para los nuevos, repetir una y otra vez los preceptos de nuestro Octálogo que 

juramos obedecer y siempre se nos olvida, entregar sugerencias de otros Hermanos 
más estudiosos y de mayor experiencia, seguimos con los Bronces del Hermano Capitán Black 
que nos entretiene, que nos enseña y nos hace pensar…leámoslo, a todos nos hace falta para 

mejorar…Ah , se adjunta además dos escritos en pdf de nuestro Capitán Lobo muy 
entretenidos e interesantes referente a sus Instrucciones en el BE Esmeralda en los años 80 y 

88 …en el 80 era un mozalbete de solo 21 años…   ¡¡ Un abrazo fraterno a todos !! 
 

 
 
 

 

 

      Órgano Oficial de la Nao Valparaíso - Creado en Tapihue el 25 de Enero de 2006 

-   Patrimonio Cultural e Inmaterial de Valparaíso   - 

Boletín  emitido bajo la Singladura del Capitán  “Lobo”  

Desde la Caleta de Valparaíso – V Región -  Nr. 256 -  Año XV -  Marzo 30  de  2021 

Editor : TBC   mariocerpa@gmail.com 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing elit. Nulla ac diam at lectus dignissim luctus non ut diam. Praesent sed 

semper sapien, quis consequat dui. Integer condimentum nunc orci, id tincidunt ex volutpat id. Donec nec orci id nibh 

dignissim ullamcorper eget non justo. Nam sed vestibulum purus. Nullam efficitur vulputate tellus 

 

mailto:mariocerpa@gmail.com


2 
 

 
 
 

 

BRONCE  CORTO  68:            

    Y  ASI   PASAN   LOS   AÑOS 

 

De la Pluma del Temido Capitán Black 

 

En vísperas de un 70 º Aniversario de 

nuestra querida  Hermandad de la Costa 

emblemático por cierto, pues el tiempo 

transcurrido representa en un matrimonio las 

bodas de Titanio, y la verdad dicha sea, cuando uno entra a 

esta institución, se casa con ella. 

 Claro que hay buenos matrimonios, perdurables y otros que terminan en 

divorcio; pero divorciarse de los principios octalogales, fundamento filosófico 

institucional, sería un acto de enajenación, como suicidar el alma. 

Sin embargo, y mi pluma tiembla al decir esto, tiembla al ver su esfuerzo 

vano y anodino, baladí y huero, al enviar un mensaje fútil, insustancial, carente de 

importancia, indigno de ejecutar… entonces para qué sirven mis Bronces, si más 

allá de la aceptación moral, ideológica, no les sigue la acción realizadora de 

superación que persiguen… 

Sólo me resta decir:  relean el  “Bronce 24  Profesión – Pirata”, escrito hace 

20 años…en el 50º Aniversario de la Hermandad, sus Bodas de Oro, llamado por el 

Capitán Nacional de aquél entonces del Jubileo, y comparemos las huestes de aquel 

entonces y ahora…¿ avanzamos ?  

 

¡Qué pena! 
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       BRONCE 24:    
      PROFESIÓN  -  PIRATA 

 
De la Pluma del Temido Capitán Black 

 
 

En las proximidades del Aniversario 50 de la 
Hermandad de la Costa,  que la Capitanía Nacional 
anterior dio en llamar del Jubileo, en parangón con la 

fiesta pública que celebraban los israelitas cada cincuenta 
años para la remisión de culpas, reconciliaciones, perdón de deudas;  o bien, en el concepto 
cristiano para dar el mensaje que ello encierra entre los seguidores de Jesús, de indulgencia 
plenaria, solemne y universal concedida por el Papa a causa de una circunstancia especial y que 
ordinariamente tiene lugar cada 25 años, señalando con ello que éste 2001 es para los Hermanos 
de la Costa del mundo un año en que no sólo se debe festejar la supervivencia institucional por 
medio siglo, sino que encierra el mensaje de un año de reconciliaciones, de unificar los espíritus 
en aras del mas preciado de los conceptos plasmados en el Octálogo, cual es el de la amistad 
fraterna y el respeto por los demás, en toda la amplia gama de su diversidad personal, año de 
festejo en que varias naos, las primeras en ser fundadas, rejuvenecen sus votos de amor al mar, 
espíritu fraterno y caballerosidad propia de marinos de bien.  

 
Por ello no puedo dejar de evocar conceptos que me inculcaron en mi ya larga trayectoria 

de adoctrinamiento, referente a los fundadores de la Hermandad de la Costa, esos siete 
visionarios amantes del mar que actuaron amalgamados por un espíritu fraterno de real amistad 
expresada en el deporte náutico y en las tertulias de sano compañerismo. 

 
Y no podía ser de otra forma si vemos quienes eran esos fundadores, hombres cabales, 

íntegros, honestos, destacados, muchos de ellos profesionales de esas profesiones liberales 
clásicas que siempre han sido miradas con respeto, por el esfuerzo y dedicación que imponen a 
quienes las siguen, brindándoles no sólo el conocimiento académico, y desarrollando sus talentos 
y capacidades aplicables a distintos ámbitos de la vida, sino que también por su excelencia como 
personas, por su capacidad económica, por su formación universal o universitaria común que se 
trasunto en un estilo para dilucidar los desencuentros, todos ellos personas que por su entorno y 
relaciones sociales, por el reconocimiento que de ellos tiene la comunidad, han sido hombres que 
siempre destacaron y que han sido mirarlos como ejemplos. 

 
Así lo fueron los fundadores  doctores Alfonso Leng, Anselmo Hammer,  el cirujano 

dentista Miguel Romero ... …y los siguieron otros muchos médicos, odontólogos, abogados, 
arquitectos, periodistas, constructores, ingenieros, incluso diplomáticos como Salvador Reyes 
que se encargó de difundir internacionalmente la Hermandad de la Costa, todas ellas personas 
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que con su preparación como hombres cultos, fieles a sus principios, fieles a su palabra, fieles a 
su bonhomía y a su don de gentes trazaron una senda de la que no hay que alejarse y aquellos 
que no tienen esa preparación, deben emularlos en esos atributos, pues no sólo un título de esa 
jerarquía hace buenos hermanos de la Costa, pero sí impone una categoría que es importante no 
perder: La tremenda calidad humana.  

 
Por ello el resto tiene que culturizarse y cultivarse en los dones de gentes, sobre todo 

cuando estos profesionales representan una parte importante de sus integrantes, como en el caso 
de los fundadores, un 43%. Ese alto porcentaje marca sin duda el estilo, la orientación y la 
dinámica del grupo que partió siendo marcadamente de elite, lo que influye eficazmente en la 
personalidad del conglomerado que aunque heterogéneo, es dramáticamente estigmatizado 
positivamente por este núcleo profesional. 

 
Y les siguieron aún otros, como el doctor Ernesto Dighero y trasladándonos a Naos muy 

amigas como en la de Copiapó-Caldera, a lo menos 18 
profesionales, todos ellos tripulantes activos, que representan 
un porcentaje que excede el 40% de la dotación pirata, como 
los abogados Alejandro Moreno, Eduardo Cabrera, Julio 
Morales, Jaime Jaramillo, Miguel Troncoso, los médico 
cirujanos Hernán Aravena, Roberto Ortíz,  Gilberto Amudio, 
Rodrigo Moreno, ingenieros Jaime Pañaloza, Daniel Alvarez, 
Daniel Carrizo, Alberto Bichara, Francisco Aguirre, 
Manfredo Pellegrini, Darío Aguirre, Alfonso Hernández, 
constructor  civil Jorge Christie; y en Naos mas cercanas, 
algunos connotados profesionales de quienes podrán ustedes 
tener conocimiento, como en la vecina Nao Concepción, los 
que representan también sobre un 40 % de la tripulación, como 
arquitectos Augusto Iglesias, Enrique Armstrong, los 
abogados Aníbal Bórquez, Fernando Soto, los cirujanos 
dentistas Jorge Hass y Adonay Silva, el veterinario Pedro 

Unda, el constructor civil Antonio Hananías, los doctores Herbert Wilhem, Enzo Pettinelli, 
Jorge Robles y Sergio Lagos entre otros, todos actualmente navegando, salvo Sergio Lagos que 
lo hace en el Mar de la Eternidad… 

 
…;  y así en otras Naos, de las que no tengo a mano las nóminas …hasta llegar a 

aquellas en que navegan muy pocos profesionales, representando éstos apenas una mínima 
expresión porcentual, sintomática pérdida humana del señalado nivel, que llama a 
preocupación, porque se nota en el trato, en el lenguaje prosaico, en la falta de calidad, 
profundidad y originalidad en los Trazados de Rumbos, en las lecturas a tropezones, en la 
carencia de templanza, en las opiniones inconsecuentes, en las rencillas. La ausencia actual de 
gentes del referido nivel humano hace que las nuevas dotaciones no se embelesen ni encanten 
con la mística que tenían los viejos piratas, y es lógico, porque no han vivido una Nao integrada 
por número importante de esa gente que imponía un estilo que nos llena de añoranzas. 
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Mayor gravedad aún reviste ese ausentismo cuando los indicadores de dotación futura, a 
través de las postulaciones, no apuntan a la recuperación de aquel tipo de personas. 

 
Todos estos profesionales han ocupado lugares destacados en la Hermandad de la Costa, 

por sus atributos personales, llegando a Capitán General don Alfonso Leng y Augusto Iglesias.  
Algunos han sido Capitanes Nacionales y la mayoría de los otros han sido Capitanes de Naos, 
con señeras actuaciones. 

 
Aún cuando valiosa es la participación de aquellos que no son profesionales liberales 

clásicos, no por ello menos meritoria, debemos esforzarnos por no perder de nuestras filas a 
hombres que, como los antes señalados, siempre han brindado un Norte seguro para la 
institución y la han sabido llevar a buen  puerto  con decoro, prestigio, mesura y dignidad. 

 
 

 
 

Trazado de Rumbo 
 

RESUMEN EXPERIENCIAS REGATA ESNAVAL 2-SEPT-2017 
 

EL NAVEGAR ES SINONIMO DE LIBERTAR Y  

SINCRONIA CON LA NATURALEZA…… 

 

El propósito de las regatas es fomentar y acrecentar las actividades náuticas, solidaridad y 

camaradería y eso es lo que se practicó a cabalidad. 

La regata comienza el día anterior con el amantillamiento total de la embarcación sobre el 

carro dolly, comprobar que todo ajuste y no se suelte 

durante la navegación. Ricardo, amablemente, nos dejó 

un aparejo listo para armar el yate, pero al armarlo nos 

dimos cuenta de que hubo que cambiar el mástil porque 

los obenques eran muy cortos y le faltaban las 

sujeciones ajustables. Cambiamos el mástil, y revisamos 

toda la jarcia fija y luego armamos las velas con toda la 

maniobra asociada. A continuación, desarmamos la 

maniobra de las velas con toda su maniobra, las 

guardamos en 

la guarida y 

dejamos el yate con el mástil y la jarcia fija armado 

detrás de la guarida. Todo esto nos llevó como tres 

horas de trabajo y lo realizamos el día viernes entre las 

17.30 y las 20:30 horas. Lo bueno fue que armamos el 

yate de memoria sin ayuda externa, libros, etc., y los 

nudos quedaron bien hechos a la primera. 

El día sábado nos juntamos a las 09.30 para 

rearmar lo desarmado y dejar el yate listo para navegar sólo con sus velas abajo para trasladarlo 

al club de yates de Recreo. Nos pusimos los trajes para navegar y nos fuimos a la reunión de 
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capitanes en la cual se imparten las instrucciones y detalles de la cancha a correr, había cuatro 

canchas independientes para diferentes categorías, y se presentan a los jueces. Cabe mencionar 

que en esa reunión había regatistas desde los diez años hasta los ochenta años de edad, con 

movilidad reducida en velero Hansa, con prótesis, hombres, mujeres, niñas, etc., es decir, había 

una gran variedad de personas representativas de todas las zonas del país desde Arica hasta 

Puerto Williams. 

Después de la fraterna 

reunión de capitanes nos 

dirigimos a buscar nuestras 

embarcaciones y depositarlas en 

el mar, toda esta actividad se 

realiza con calma, respetando al 

prójimo, sin atochamientos ni 

apuros. Me gustó el buen trato 

mutuo y amistoso entre los 

navegantes sean rivales o no. 

Cabe destacar que el único 

representante de la Nao 

Valparaíso, aparte de nosotros, que nos acompañó, ayudó y nos largó la escota fue el hermano 

Coto. 

 

Ya en el agua nos 

dirigimos al punto reunión 

frente al hotel Miramar en 

espera de la instalación de las 

boyas. Era mi primera vez 

que navegaba en regata como 

tripulación en una 

embarcación desconocida y 

en una cancha 

desconocida…… en 

resumen, iba con 

“empavesado completo”. En 

fin, partimos navegando con múltiples problemas típico de una tripulación nueva, sin práctica y 

con muy poco viento inicial el que fue aumentando rápidamente hasta el punto de ingresar agua 

dentro de la bañera de la embarcación. Las maniobras no nos salían buenas y de repente éramos 

víctimas del dios Eolo y Neptuno. En vista de lo anterior el condestable y patrón de la 

embarcación decidió retornar al club. En lo personal me sentí emocionalmente frustrado y un 

poco desilusionado por la decisión, pero al mismo tiempo racionalmente no tenía ninguna 

experiencia o antecedente que me indicaran lo contrario. Subimos la embarcación, le sacamos el 

agua salada y la lavamos. En el intertanto, vimos llegar a un vagabundo, semi nuevo, de la 

escuela naval con la cruceta del mástil rota, supimos que había otro yate había volcado y dos 

yates más venían al embarcadero porque tenían problemas en sus velas y aparejos, eso me hizo 

sentir bien en el sentido de que tripulaciones mucho más afiatadas que nosotros tuvieron 

problemas con sus velas y nosotros no tuvimos nada de eso y que habíamos aparejado bien 

nuestro viejo yate y que los nudos resistieron bien los embates del mar. 
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Al día siguiente nos reunimos a la misma hora y repetimos la maniobra de armar el 

velámen, trasladar el velero al embarcadero y echarlo al agua. Sin embargo, el hermano 

Enfachado, de la nao de Chicureo, nos aconsejó reacomodar ciertos nudos y el juez de nuestra 

categoría nos instruyó para realizar mejor las maniobras y mejorar nuestro centro de gravedad 

que estaba muy a popa y por eso embarcábamos agua, esto demuestra que la solidaridad y 

fraternidad no es un mero decir, es una realidad que reconforta y anima a seguir aprendiendo. 

Ya en el agua con la experiencia del día anterior y con las instrucciones dadas nos 

reacomodamos mejor en nuestro viejo bajel y partimos más empoderados y haciendo las 

maniobras con mayor facilidad, rapidez y eficiencia. Al iniciar la regata el viento era intenso y 

empezamos a sacarle el jugo a la embarcación, navegamos rumbo weste para tomar altura y los 

dioses Eolo y Neptuno nos atacaron y como íbamos más preparados, no embarcamos agua, 

seguimos dando avante con las velas tesas y el mar picado y salpicando agua por doquier, 

viramos por avante al surweste y seguimos 

dando avante con fuerza resistiendo 

perfectamente los embates del mar. 

Al haber tanto viento se me voló el 

gorro y cayó al costado el condestable él lo 

miró y DEJÓ QUE CAYERA AL MAR, 

me miró con esa cara de poquer y me dijo 

….. ¡¡¡CAGASTE!!.... Me sentí como si 

me hubieran “largado la uno, la seis y me 

hubieran lanzado a los tiburones”…. Por lo 

menos me hubiera dicho “sorry compadre” 

o cuanto lo siento, pero no, soltó lo peor de él. Pensé en ponerme el achicador en la cabeza, pero 

era muy chico y me vería ridículo, ponerme la bolsa de la colación en la cabeza iba ser peor así 

que hidalgamente seguí la regata a cabeza descubierta, humillado y con la sensación de que el 

patrón pudo haber hecho algo para detener el gorro…… en fin, así son las cosas. 

Continuamos con la 

navegación rumbo a la boya 

con buen viento y 

sorpresivamente apareció un 

zodiac, por la amura de babor, 

explicando que nos 

dirigiéramos al punto de 

partida porque iban a cambiar 

la boya porque el viento había 

rolado. Nos dirigimos al punto 

de partida, nos enfachamos y 

nos pusimos a comer 

algo……. y en el intertanto 

……. el juez dio la partida y nos pilló con los pantalones abajo y sonamos con la regata. A pesar 

de eso navegamos a nuestro arbitrio y cuando nos cansamos nos dirigimos a puerto. 

 

Esta segunda salida al mar aprendí lo que no enseña en la teoría a “sentir” la embarcación 

y trabajar en equipo. A continuación, enumeraré los conceptos y vivencias aprendidas: 

1.- A virar por avante la maniobra del foque debe ser de acuerdo a la velocidad de rolada de la 

proa del yate y no cambiar las escotas como autómata porque puedes arruinar la caída. 

2.- En las viradas, ya sea por avante o por redondo, sentir cuando el patrón se cambia de banda. 

(suena como si tiraran un saco de papas en la popa) y sentir que el yate cae hacia el rumbo 

deseado para compensar el peso y pasarse a la otra banda. Además, hay que estar atento a 
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deshacer la maniobra en caso de que el patrón se enrede o pierda el control de timón, ya sea 

porque se le enreda la caña o se le suelta. (nos pasó más de una vez) 

3.- Tener en mente, 

permanentemente, la posición 

relativa de la boya o el punto 

al cual uno se dirige para 

“asesorar” al patrón y ser un 

vigía permanente de lo que 

pasa sobre el track de 

navegación. 

4.- Si hay poco viento soltar 

el boombang y la escota del 

foque para embolsar más 

viento. Al revés, si hay 

mucho viento tesar las escotas y boombang e ir dando de a poco hasta que empiece a inflarse por 

el otro lado la vela en la relinga de envergue y tesar un poco y esa es la posición correcta en ese 

momento. 

5.- Chequear constantemente los catavientos porque si el viento cambia de dirección, hay que 

reaccionar rápidamente para cambiar el ángulo de ataque de la vela. 

6.- Chequear que las drizas de ambas velas estén bien aferradas, nos pasó que la driza de la 

mayor se estaba soltando y logramos reafirmarla y no pasó a mayores. 

7.- Avisar al patrón cuando se esté aproando mucho al viento y uno se da cuenta cuando tiene la 

driza del foque cazada al máximo y la vela gualtrapea. Si el patrón no reacciona decirle 

“gentilmente” con, huevos de por medio, que nos estamos enfachando y que debe arribar la 

embarcación, a lo cual el patrón contesta CALLATE HUEVÓN. 

8.- No quejarse cuando el patrón no avisa una virada por redondo y te incrusta la botavara en la 

oreja. 

9.- Echarse crema en los labios porque en mi caso me quemé el labio superior y me di cuenta en 

la completada que la mostaza duele cuando tienes los labios partidos. Aún no me explico cómo 

me quemé el labio superior y no el inferior. 

10.- Si al final de la navegación te duelen las piernas, hombros y espalda y, además, te sientes sin 

fuerzas, es normal y espera a que se te pase en unos días. 

11.- Al final de cada jornada todos los yatistas lavan sus respectivas embarcaciones, las cuidan y 

las amantillan antes que nada y una vez que la embarcación está en orden, recién ahí se 

preocupan de ellos mismos. Esto demuestra el cariño y la preocupación que hay que tener con la 

embarcación porque ella es la que te permite continuar con tu sueño de navegar…… 

 

Bichi Esteban Simon A 

(Hoy Hermano Genghis Kahn de la nao Valparaíso) 
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Nao Punta Arenas 
Solo un apunte corto  
de esa gran Nao… 

 
Sentados : Nolberto “Chino III” Sáez, Horacio “Alakrán” Harispe, Lugarteniente; 

José “Palo Macho” Araneda, Veedor; Javier “Pat´e Palo” Solís, Capitán; Nicolás 
“Canario” Alvarez; Heriberto 
“Chuck” Hurtado, Escribano; 
Nolberto “Gruñón” Rodríguez, 
Archivero; Fernando “Bo 
Pescador” Bobenrieth, Oficial 
Carpintero. 

 
De pié: Adrián “Krill” 

Vásquez, Condestable Zona 
Austral; Claudio “Goluén” 
Peña, Mayordomo; Brimer 
“Barbanegra” Coloma; Manuel 
Alejandro “Bagual” Silva, 
Condestable; Elías 
“Chungungo Austral” Leyton; 
Carlos “Polaco” Novakovic; 
Carlos “60 Millas Náuticas” 
Díaz, Comisario; Claudio “Albatros” Vidal. 

 
 
 

Otros Hermanos en el Rol actual : 
Luis “Lucho” Tejeda, Viejo Lobo de Mar 

Jorge “Tiburón VI” Hozven, Viejo Lobo de Mar 
Alejo “Explorador” Contreras, Viejo Lobo de Mar 

Anelio “Antártico” Aguayo 
Iván “El Terrible” Stipicic 

Alejandro “Yeku” Alvarado 
Oscar “Pedro Nauto” Barrientos 

Aldo “Pingüino Camanchaca” Palma 
Rodrigo “Ten SIng” Jordán, Hermano en Travesía 

Juan "Carpintero" Matassi, Hermano en Travesía 
 

Desembarcados: 
Luis “Kronos” Barrientos, Alejandro “Magallanes” Barrientos. 
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CARTA ABIERTA DE JORGE PATRICIO SAPIAINS ARNOLD  

EN SOLICITUD ACEPTACIÓN DE HERMANO DE LA 

HERMANDAD DE LA COSTA, (1994)  
 

NdE: Navegando en la página web de nuestra Hermandad, encontré este mensaje enviado por el Hermano Américo 
al Capitán Olonés de la nao Santiago, años ha,  dando sus motivos de porqué quería ser Hermano de la Costa… 

 
 
Vespucio Américo, geógrafo y navegante italiano. Nacido en Florencia en 1454, que se trasladó a España en 
1490 e hizo, según parece, cuatro viajes al Nuevo Mundo. El primero fue en 1499 junto con Alonso de Ojeda y 
Juan de la Cosa. El cosmógrafo alemán Waldseemiller leyó sus relatos de viaje y propuso dar al nuevo 
continente el nombre de América en honor a Vespucio por ser el primero en decir que era un nuevo mundo, 
denominación que aparece por primera vez en 1507. Fue nombrado Piloto Mayor del Reino en 1508. Muere en 
Sevilla en 1512. He adoptado el nombre de batalla de "Américo" en un humilde acto de resaltar el recuerdo del 
navegante Américo Vespucio, quien recorriera el mundo a bordo de pequeñas naves de madera, su vida 
marinera, sus victorias, su importancia histórica son un buen ejemplo de seguir y estudiar. Sus actividades 
vinculadas al mar despiertan mi mayor afecto hacia él, por mostrarnos la aventura, los descubrimientos de 
nuevas tierras, el afán científico, la lucha contra lo grande, el atrevimiento donde existiera una buena pelea, la 
tenacidad, el don de mando frente a tempestades y la paciencia. Considero que mi vida a la fecha y la que aspiro 
para el futuro tiene la pretenciosa similitud con lo que nos ha mostrado Vespucio Américo. Nací en las orillas 
del mar en nuestro puerto de Valparaíso que fue descubierto por la nave Santiaguillo. Mi niñez transcurrió 
frente al Océano Pacífico, con el espectáculo de las naves en la bahía, sus 
sirenas, los marineros, los zarpes y recaladas. Hijo de padre Contador 
Auditor de una Empresa Naviera Chilena, tuve acceso directo desde 
temprana edad (para que así pudiera descansar un poco mi madre de mi 
presencia) a las zonas portuarias, sus grúas, rieles, bodegas, faenas de 
estiba, carga y descarga tanto desde el malecón como desde el buque. A la 
edad de 5 años, con recuerdos vagos, viajé con mis padres en el buque El 
Teno de 3.500 ton de carga y capacidad de 20 pasajeros en un recorrido 
entre Lota y Tocopilla. Mis estudios primarios y secundarios los realicé en 
el Colegio de Los Sagrados Corazones de Valparaíso, cuna de grandes 
figuras nacionales y de gran contacto con la Escuela Naval Arturo Prat 
forjadora de los Hombres de Mar de Chile. Nuevamente a los 11 años 
estuve embarcado, esta vez en el buque El Álamo de 8.000 ton. de 
desplazamiento. El viaje tuvo un recorrido desde Valparaíso a Coquimbo, 
a Lota, a Puerto Montt, a Castro, a Melinka en el archipiélago de Chonos 
y retorno a Valparaíso, lo que transcurrió durante un mes. A esa edad y 
acompañado de otros jóvenes hijos de otros jefes de la misma empresa naviera, puede decirse que ese viaje marcó 
un importante hito en mi vida; Todo ese tiempo en un niño fue un largo mes y con la libertad que nos otorgaba 
la calidad de tripulante especial, tuvimos todo el barco a nuestra disposición. A través de los juegos de grupo, 
que incluían el de las escondidas y a la inquieta sed de descubrimientos y novedades, tomamos conocimiento del 
barco al disponer de innumerables pasadizos, puertas, rincones, camarotes, pañoles, bodegas de carga, cocinas, 
comedores, salas de radio, gabinete de pilotos, ingenieros, sala de máquinas, sala de calderas, túnel del eje de la 
hélice de empuje del barco, puente y castillo del capitán. Años más tarde, ya mayor, realicé otros viajes de menor 
duración por el litoral a la zona del carbón, como pasajero del buque Algarrobo de 4.000 ton de desplazamiento. 
Estos viajes me ensamblaron con el mar, Experimenté las delicias de navegar sobre sus aguas, la suavidad y 
descanso del mar calmo y el atrevimiento, esfuerzo y coraje de las horas con marejadas. Las sensaciones de 
mareos, el caminar en un piso que no está donde se supone, los espacios reducidos donde se aprovecha hasta el 
último rincón, el golpearse la cabeza con los marcos de las puertas, mesas provistas de borde para evitar el 
deslizamiento de los platos hasta el piso, total una nueva forma de vida en perpetuo y rápido movimiento del 
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entorno. Conocí el lento movimiento de las maniobras que requiere de horas previas al zarpe para calentar 
calderas y levantar presión para tener suficiente fuerza en sus motores. Me enseñó que no es permitido 
improvisar en los temas de fondo ni actuar alocadamente en las decisiones. Capté la inercia del barco por su 
gran masa de fierro y carga que hace casi imperceptible el momento en que el buque ha adquirido su velocidad 
crucero. Me di cuenta que cada cosa requiere su tiempo, y que la constancia del motor en su girar de la hélice, 
sin que necesariamente tuviera que ser muy poderoso, lograba sus frutos. En mis largas conversaciones con los 
Pilotos frente a su mesa de trabajo llena de cartas marítimas, reglas paralelas, lápiz de mina, y también goma de 
borrar, aprendí por lo mismo ya dicho, que se estudia con bastante anticipación el viraje y el trazado de rumbo 
respectivo, lo que forma una escuela de vida programada y organizada. El barco tiene su curso, el Capitán 
puede modificarlo para un mejor rumbo, pero si ordena hacerlo en forma más rápida o más cerrada que lo debido 
pone en peligro de volcamiento a su embarcación. El poder que ocasionalmente una persona logra adquirir no lo 
autoriza a ordenar arbitrariedades, sino que está sujeto a las leyes física y sociales, so pena que se le vuelque su 
nave. La tripulación me enseñó las alegrías que produce un contacto humano cerrado, obligado a alternar en 
poco espacio, debe que someterse a ciertas leyes de sana convivencia que le permita tener una salud mental. No 
está permitido odiosidades que pongan en peligro el accionar de la embarcación, pues el fracaso de la 
flotabilidad de la nave es la pérdida de su propia vida. Más que en ninguna otra parte se ve claramente el valor 
de la acción del conjunto en desmedro de su propio interés. Los mecánicos e ingenieros me mostraron su 
desprendimiento del ego al trabajar en las entrañas del buque sin figuración ostentosa. Son la fuerza vital que 
mueve el buque y que entrega energía hasta la misma cocina y a cada motor de ventilador. Su grandeza no se 
mide por la altura de la cubierta que los acoge, sino por su eficiencia y rendimiento. Hay hombres que requieren 
de la vanidad de los altos cargos e insignias para lograr su felicidad y luchan desesperadamente y a veces con 
malas artes para lograrlo, pero debemos aprender de aquellos que cumplen con su deber en forma anónima sin 
ostentación. Sin lugar a dudas que el mar, siempre en mi entorno, el buque en mis cortas estadías en sus 
cubiertas y la relación con empresas navieras, despertaron en mí la vocación de la ingeniería en sus múltiples 
acápites. Sin duda también el ejemplo de los hombres sacrificados por los entonces calurosos ambientes de la 
sala de máquinas que recibían el inaguantable calor de las calderas a carbón, me empujaron a la Universidad en 
vez del lógico camino de la Escuela Naval. La carrera de Ingeniería Civil en la Universidad de Chile en 
Santiago, transcurrió normalmente y las distintas especialidades Civil-industrial, Civil-eléctrica, Civil de minas 
y Civil Civil me abrazaron con su riqueza de aventuras del saber y me invitaron a pertenecerles. De esa gran 
frontera de conocimientos por descubrir primó mi más profundo cariño oculto y mi interés se dirigió al campo 
Civil con mención en Hidráulica. Titulado, mi carrera profesional se inició en el Ministerio de Obras Públicas en 
el campo de la hidráulica fluvial, la hidrología, control de daños por crecidas de ríos y lagos y su relación con sus 
desembocaduras en el mar. Trece años más tarde, como independiente, construí obras bajo contrato entre las que 
vale indicar al respecto la construcción del puerto pesquero artesanal de Arica y el de Antofagasta. Se obtiene 
experiencia en escolleras con grandes rocas, con tetrápodos, con tablestacas de acero como elementos de 
protección contra la acción del agua. En el año 1966, con motivo de la emergencia de la ciudad de Puerto 
Aysén, después de cooperar profesionalmente, fui gentilmente invitado por el Almirante de entonces a regresar a 
Puerto Montt en el Acorazado Capitán Prat junto a dos de mis compañeros. El viaje se inició en Puerto 
Chacabuco con zarpe en el atardecer y se llegó de madrugada a destino; durante ese tiempo se alternó con la 
oficialidad en los comedores durante lacena y posteriormente fuimos invitados a una charla informal con el alto 
mando de la nave en su castillo. La experiencia fue inolvidable. En la medida que los medios económicos lo 
permitieron y que las vacaciones se convirtieron en campamentos en distintas orillas de lagos, se adquirió un 
bote, luego un motor, posteriormente un velero sunfish; se nos unió otros afectos al mismo tema que compraron 
sus propias embarcaciones y formamos un grupo que disfrutaba del aire libre y la navegación. En el año 1993 
nos embarcamos con mi cautiva Florencia en el transbordador que recorrió los canales de Chiloé y llegamos a 
beber con el hielo centenario del ventisquero San Rafael. Incorporados a la Escuela Náutica Anselmo Hammer 
para obtener nuestra licencia de patrón de Yate y Lancha de Bahía descubrimos La Hermandad de la Costa, un 
lugar donde encontrar personas afines y que mantiene durante el año el espíritu del mar. Las clases impartidas 
nos entusiasmaron en crecer y adquirimos la nave Florencia, un yate Rochelle de 22 pies costero, cuyo bautizo 
honra el nombre de mi cautiva y casualmente el lugar de nacimiento de Américo. Deseo seguir creciendo, aspirar 
a la Licencia de Costero y quizás algún día el de Alta Mar, deseo ser aceptado en un grupo mayor que siente al 
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mar como fuente de vida, deseo cooperar en la medida de mis medios en la propagación del Octálogo como regla 
de convivencia, la que desde ya he hecho mía. Por otra parte es mi intención, que Américo, se transforme en mi 
persona en uno de los más crueles, sucios y dañinos piratas que actúan sin más ley que la de su capitán, será mi 
tarea de sacar a luz sus más bajos instintos de un facineroso para así ponerme a la par del resto de la 
tripulación de tan importante e impresionante Nao Santiago de Chile. A la cuadra de Santiago de Chile, bajo 
las órdenes del Pirata El Olonez. A la pregunta típica ¿Por qué crees tener méritos para ingresar a la HHCC? 
Digo: Porque quieran o no capitán, sin saberlo he pertenecido desde siempre a esta Cofradía, la que en forma 
muy seria ama al mar y además gusta de jugar. He sido un gran bichicuma sin título durante mi niñez y un 
buen muchacho durante mi juventud; sigo siendo hombre con alma de niño y responsable en mi acontecer. 
Porque nací en la orilla del puerto descubierto por El Santiaguillo, me crié entre pitazos, marinos y pescadores 
de malecones, navegué desde los 5 años, conocí el mar y sus alrededores. Gente de mar formó mi voluntad y 
destino, descubrí la existencia de oficiales capitanes, pilotos e ingenieros, tripulantes de cubierta, de máquinas, 
camareros y cocineros, y elegí una carrera que sin estar embarcado en un galeón estaba ligada a todos esos 
marineros. Porque capitán, con ellos descubrí que hay que recibir con orgullo los honores, saber mandar cuando 
corresponde y también desempeñarse en la sala de calderas responsable del andar del buque sin que nadie lo 
note. Saber divertirse, gozar de la vida que es muy corta, saber encontrar hermanos de una misma idea, que te 
den tranquilidad fraterna, que te permitan descansar sin temor a un arma vil y traicionera. Porque finalmente 
capitán, creo que pertenezco a esta Cofradía, creo en su Octálogo, en su existencia, y que si ella no estuviera ya 
creada, habría peleado por organizarla.  

 

Américo 
 

NdelE: Hoy el Hermano Américo pertenece a la nao Chicureo, actúa como Escribano, es 

también el Editor de los sitios web de nuestra Cofradía www.hermandaddelacosta.cl y 

secoin.hermandaddelacosta.cl, tiene un rincón  adecuado  para un pirata en su guarida personal 

de calle Lyon en Santiago con una vista impresionante de la ciudad desde el 15° piso, cientos de 

libros, pinturas marinas (una del Hermano Tut de Valpso), muy cómodo,  hemos trabajado 

juntos un par de veces en su guarida de calle ,  trabajólico como nadie, empieza muy temprano y 

abandona su equipo tarde en la noche, una pieza fundamental en nuestra Hermandad.  

(Enganchado el 11 de Enero de 1995 con el rol Nr. 2030). 

 

Fue Vigía Internacional de Chile, también  Editor en español de 

The Tortuga Post, Editor revista Abordajes, Inquiridor, Editor 

por 8 años del pasquín oficial de la Nao Santiago "El 

Santiaguillo", Profesor Escuela Náutica, Tercer Secoin período 

2006 – 2010. 

Premios :  Grillete de Oro, Estrella de Oro, Ancla de Oro, 

Timón de Oro, insignia de oro, Patente de Corso, Medalla 

Gentil Hombre de Mar, Hermano más destacado de la 

singladura Nao Copiapó-Caldera, Medalla Nao Talcahuano. 

Nacido el : 21/3/1940 en Valparaíso 

Licencias :   

- Patrón de yate y lancha deportiva costera 

- Radiotelefonista servicio móvil marítimo restringido 

Título Profesional : Ingeniero Civil de la Universidad de Chile 

Cautiva : Florencia Blanca Ema Acevedo Hills.    ( Pola ). 

Embarcación : "Blanca Ema", Mc. Gregor 26 pies. 

 
 
 

http://www.hermandaddelacosta.cl/
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       ¡¡¡ Hasta la próxima !!! 


